
Unidad temática 6
Los conflictos no se disuelven, 
se resuelven

Se desarrolla la noción de conflicto, 

se refieren sus diferentes formas 

de expresión y se presentan 

algunas estrategias de posible 

resolución. Se pretende ayudar al 

lector a encontrar formas positivas 

y constructivas para solucionar los 

conflictos y evitar que se presente 

la violencia de género entre 

quienes conviven en la escuela. 
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Conceptos clave

¿Qué se hace cuando en el salón de clases se suscitan desacuerdos o disputas 

durante una actividad escolar? ¿Cómo se debe actuar en la escuela cuando se 

ponen apodos, cuando algunos se burlan de otros por su aspecto físico o les qui-

tan sus pertenencias, o bien, cuando las exclusiones son recurrentes? ¿Percibe 

usted diferencias de género en los confl ictos que ocurren dentro de su grupo? 

¿Es el confl icto un problema en sí o el problema radica en las maneras de solu-

cionarlo? ¿Cómo defi niría usted un confl icto en su salón de clases?

¿Y quién las acompaña?

Un periódico de Veracruz publicó un anuncio en 1824 donde se declaraba 

que la instrucción primaria debía ser pareja para hombres y mujeres, 

pero que hasta ese momento se había avanzado poco en lograrlo. 

Atribuía eso a la apatía y al descuido, razón por la cual ofrecía dar clases 

nocturnas a niñas, a quienes harían acompañar de sus casas a la del 

maestro y de regreso, todos los días. […] Sin embargo, surgió una fuerte 

discusión acerca de quién debería acompañar a las niñas: un hombre para 

defenderlas en caso necesario, o una mujer para que no estuvieran a solas 

con un hombre. La solución propuesta por el maestro era contratar a un 

vigilante masculino, lo que provocó la acusación de que comenzaba “con 

malos principios la instrucción de las niñas”. No faltaban más pretextos 

para evitar en lo posible que éstas asistieran a la escuela […] (Staples, 

2003, 89. El periódico veracruzano que consultó y citó Anne Staples  

es El Oriente, Veracruz, varios números, 1824).

En esta unidad se abordan los confl ictos como situaciones que pueden 

tratarse adecuadamente para que brinden la oportunidad de transformar las 

causas que los originan. Desde la perspectiva de género (que, como se ha visto 

en anteriores unidades temáticas, pone en evidencia las diferencias, las desi-

gualdades y las prácticas discriminatorias que suelen presentarse en nuestras 

socie dades y que a veces se reconocen o pasan inadvertidas) los confl ictos se 

analizan en primer término para determinar si hay entre sus causas estereotipos 

que impidan una convivencia pacífi ca e igualitaria. Por ejemplo, cuando surge 

un confl icto en el salón de clases o en el patio del recreo porque alguien desea 

participar o no en equipos formados sólo por niñas o sólo por niños, el análisis 

de género puede descubrir que probablemente una de las causas del problema 

sean las formas de relación y trato que suponen ventajas o desventajas para 

niñas y niños. 

En este caso, para guiar al grupo rumbo a una solución convendrá traba-

jar en el aula para prevenir o desmontar tales estereotipos, insistiendo en que 

las diferencias no deben implicar desigualdades y echando mano de refl exio-
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nes acerca de los derechos humanos de todas y todos, que deben reconocer 

los docentes “como valores, como acuerdos políticos y como normas jurídicas” 

(Guada rrama, 2008). Toda situación de desigualdad y discriminación, y en parti-

cular de desigualdad y discriminación por género, constituye una manifestación de 

vio lencia que puede incrementarse y agravar los confl ictos si no se resuelven 

de ma nera justa y pacífi ca, buscando sus raíces y sus causas profundas. 

No hay manera

Siempre que un hombre emprende un trabajo de mujer, como el ofi cio  

de sastre, de tejedor, de cocinero, hace una labor superior á la de la 

mujer (ortografía original. Frase recogida para su refl exión en el artículo 

“Feminismo”, publicado en Álbum de las Damas, revista quincenal 

ilustrada, tomo núm. 1, México, enero de 1907, Hemeroteca Nacional,  

rollo 454).

Si bien tanto los hombres como las mujeres pueden ser objeto de violen-

cia de género, cabe afi rmar que con mayor frecuencia las personas violentadas 

tienen rostro de mujer, no sólo porque “más de 90% de la violencia directa 

en todo el mundo sea ejercida por hombres” (Galtung, citado en Alba, 2002, 

6), sino porque esa violencia se relaciona con prejuicios “como el de que la 

realización masculina se produce mediante la violencia y la dominación” (Alba, 

2002, 6). Tales prejuicios son fomentados cultural y socialmente por medio 

de diversos mecanismos, entre los cuales habría que destacar los medios de 

comunicación, en particular “la televisión y el cine [que] se encargan de mostrar 

lo divertida que es la violencia o la hacen ver como un deporte, por lo que los 

niños muy pronto aprenden que la pelea, ya sea en el patio de la escuela o en 

la guerra, es parte de lo que debe hacer un hombre de verdad” (Idem). 

El Informe Nacional sobre Violencia de Género en la Educación Básica 

en México (SEP-UNICEF, 2009) muestra, entre los resultados obtenidos respecto 

de la convivencia de niñas y niños en los espacios físicos escolares, aquellos 

referidos a los problemas que se viven en el recreo. En el cuadro de la siguiente 

página se presentan los porcentajes que resultaron de entrevistas a niñas y niños 

de sexto de primaria de acuerdo con sus respuestas al instrumento aplicado.

El Informe destaca que “poco más de la cuarta parte de las niñas de sexto 

de primaria, señala que un problema frecuente de los niños es que agreden a 

las niñas y no les dejan espacio para jugar. Tomando en cuenta que, en muchas 

ocasiones, son ellos los que se adueñan de las canchas, queda claro que las ni-

ñas son violentadas a través de la exclusión abierta de ciertos espacios” (Ibidem, 

89). Asimismo observa que “alrededor de la cuarta parte del alumnado en-

cuestado (incluyendo al de 1º de secundaria) plantea que los niños no quieren 

jugar con las niñas, lo que remite a un problema de segregación por sexo que se 

vincula con una socialización de género poco incluyente” (Idem).
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Problemas frecuentes 

en el recreo

Opinan

Ítems del instrumento aplicado

Ninguno

Otros

Si están jugando y les ganan, 

se enojan

Los chismes

Se pelean por otras cosas

Los maestros (hombres) favorecen 

a las niñas y les dejan jugar al fut

Los maestros (hombres) favorecen 

a los niños y los dejan jugar

Las maestras favorecen a las niñas 

y las dejan jugar al fut

Las maestras favorecen a los niños 

y los dejan jugar al fut

Los niños no quieren jugar 

con las niñas

Los niños/las niñas no quieren 

jugar con las niñas/los niños

Los niños agreden a las niñas 

y no les dejan espacio para jugar

Las niñas agreden a los niños 

y no les dejan espacio para jugar

Se pelean entre grupos por 

el espacio de las canchas

Se pelean entre grupos de niñas 

por el espacio de las canchas

Fuente: SEP, 2009, 90 y 91.

Opinión del alumnado 

de sexto de primaria 

acerca de los problemas 

que se dan entre los niños

Opinión del alumnado  

de sexto de primaria  

acerca de los problemas  

que se dan entre las niñas

Niña 

3.3

–

0.1

–

2.9

6.0

–

6.6

–

20.3

–

28.9

–

30.5

–

Niño 

3.9

–

0.1

–

2.3

8.2

–

8.1

–

24.2

–

16

–

35.5

–

Niña 

–

3

–

1.5

–

–

8.4

–

6.1

–

40.2

–

12.4

–

19.2

Niño 

–

2.6

–

0.5

–

–

8.6

–

9.9

–

32.2

–

19.8

–

18.2
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Cabe agregar que la mujer también experimenta violencia cuando se le 

hace pasar inadvertida (“lo que no se nombra, no cobra existencia”), cuando se 

le descalifi ca (“estás mal, así no es, tú no sabes, lo que dices no es cierto”), y al 

convertirse en un ser para los otros (“renuncio a mi vida y a pensar y percibir las 

cosas por mí misma para pensar como los otros, como las otras, y para vivir bene-

fi ciando a otros y a otras”). Por todo ello, al adoptar una perspectiva de género no 

se puede ni se debe prescindir de un análisis que desmenuce las relaciones hu-

manas para detectar los estereotipos (los mitos antes mencionados) que perpe-

túan las injusticias y la violación a los derechos humanos y constituyen aten tados 

contra la dignidad humana. Esta perspectiva se une a los debates teóricos y políti-

cos que se ocupan de los derechos humanos, la justicia, la paz, la democracia y la 

educación para la paz y la igualdad a partir de diferentes ángulos y disciplinas.

Estrategias

“Ya sabes que no tengo más voluntad que la tuya; 

por eso mismo, la tuya debe ser no contrariarme nunca”

(fragmentos de cartas recopilados por Jacinto Benavente en la 

sección “Pedacitos de cartas de mujeres” publicada en Álbum 

de las Damas, Revista quincenal ilustrada, tomo núm. 1, México, 

enero de 1907. Hemeroteca Nacional, rollo 454).

En las últimas décadas, la preocupación y la refl exión acerca del confl icto 

(o los confl ictos) ha cobrado suma importancia en todo el mundo, pues la vio-

lencia en varias de sus formas y modalidades ha proliferado como el principal 

medio de enfrentar las disyuntivas y los desacuerdos. La violencia directa, por 

ejemplo, “ya sea física y/o verbal, es una conducta visible y se puede defi nir de 

una manera sencilla, afi rmando que es el comportamiento de una persona o un 

grupo incapaz de imaginar otra forma posible de respuesta ante un confl icto” 

(Alba, 2002). Entre las formas negativas y violentas de enfrentar un conflicto po-

de mos incluir las guerras entre naciones y los enfrentamientos armados en pos 

de conquistas políticas y sociales. En situaciones de guerra, por ejemplo, frecuen-

temente vemos que “la persistencia del uso y divulgación de la violencia como 

forma de resolver los confl ictos [se ampara frecuentemente] en teorías como la 

guerra justa, la violencia liberadora, la violencia de respuesta al enemigo, la guerra 

preventiva, etcétera, que en muchos casos desembocan en diferentes formas de 

terrorismo” (Jares, 2004, 11). 

Últimamente, se ha generado un amplio despliegue internacional e insti-

tucional en favor de la paz y de lo que se ha dado en llamar cultura de paz. 

Se abrió así todo un campo de estudios que forma parte del plan específi co 

que aprobó la Asamblea General de las Naciones Unidas y que ha servido para 

promover infi nidad de acciones en todo el mundo con el propósito de sentar 

las bases de una cultura de paz. Tanto en nuestra vida diaria como en el ámbito 

La paz: Galtung expuso que “pocas 

palabras han sido usadas tan a menudo, 

y de pocas se ha abusado tanto, debido, 

tal vez, a que la paz sirve de medio para 

obtener un consenso verbal: es difícil 

estar por completo en contra de la paz” 

(1985: 27). Hoy día numerosos trabajos 

diferencian los conceptos de paz negati-

vos (los que la defi nen como la ausencia 

de algo, como lo que no es) y positivos 

(los que la entienden como algo que 

es). “La paz negativa se entiende como 

ausencia de guerra; sin embargo, la 

educación para la paz y los derechos 

humanos trabaja por el concepto de paz 

positiva” que, más que un fi n por alcan-

zar, “es un proceso permanente de cons-

trucción y transformación. Es el proceso 

de realización de la justicia en los distin-

tos niveles de relación humana. Es un 

concepto dinámico que nos lleva a hacer 

afl orar, afrontar y resolver los confl ictos 

de una forma noviolenta y cuyo propósito 

es el logro de una armonía de la persona 

consigo misma, con la naturaleza y con 

las demás personas” (Sedupaz, 1990, 

16, citas en CDHDF, 2005, 22).
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político es posible integrar una cultura de paz, ya que “creamos paz en la medida 

en que somos capaces de transformar los confl ictos en cooperación, de forma 

positiva y creadora, reconociendo a los oponentes (como personas) y utilizando 

el método del diálogo” (Fisas, 1998).

Entre las resoluciones que ha aprobado la ONU con respecto a la paz, en 

1998 se estableció que el 2000 se proclamaría Año Internacional de la Cultura 

de Paz. Asimismo, el periodo comprendido entre 2001 y 2010 se proclamó 

como el Decenio Internacional de una Cultura de Paz y No Violencia para los 

Niños del Mundo.1 En los últimos años, en diversos trabajos y declaraciones 

sobre la no violencia se ha preferido emplear el término noviolencia2 como una 

sola palabra que remita a “una metodología activa para infl uir en el curso y en el 

resultado pacífi co de un confl icto” (López Martínez, 2004). 

En tiempos de don Porfi rio: la paz como ausencia de guerra

Bueno, mucha gente alaba el tiempo de don Porfi rio, ¿ve? 

Pero no, porque en tiempo de don Porfi rio había hambre  

y digo… me voy a retroceder en mi tierra. Por ejemplo: yo 

soy hija de minero ¿ve?, empezando por eso, pero pues en 

mi tierra no había más que mineros, arrieros y en la hacienda 

electricistas y eso, pero esos ya eran obreros especializados, 

¿verdad?, pero generalmente todos eran mineros y todos 

arrieros. Y nosotros tuvimos a mi papá minero; entonces él 

nos traía dinerito y sí alcanzaba, comíamos bien, lo malo fue 

cuando nos faltó […] mi padre llegaba: ’Saben, hoy no me 

tocó’. […] antes no era de planta […] no había compromiso 

en absoluto; no había, como ahora lo hay, ¿verdad?, que le 

hacen su contrato lo menos de un mes o tres meses y siguen 

ocupando su puesto, si no, ni modo, ¿ve?; pero en aquel 

tiempo no; iban los hombres a las minas, si les tocaba, bien 

(fragmento de la entrevista realizada el 1º de agosto de 

1977, a la señora Ignacia Torres Vda. de Álvarez, mujer obrera 

que participó siendo adolescente en la huelga general de 

agosto de 1916 “que dejó a oscuras las ciudad de México, 

en demanda del pago en metálico de los salarios de los 

trabajadores”, en Basurto, 1993, 20 y 21).

El concepto de noviolencia se relaciona estrechamente con el de paz positiva, aunque 

se propone ir más allá. La noviolencia plantea una forma de vida, un estilo de lucha 

política y un modelo de sociedad, cuyo punto fundamental es la búsqueda de coherencia 

entre los medios y los fi nes, lo cual implica un aprendizaje que lleve a resolver los 

confl ictos sin violencia. Quienes emplean el término insisten en que noviolencia “no debe 

escribirse [separado] sino como una sola palabra, con el fi n de dotarlo de un sentido 

positivo y alejarlo de las concepciones negativas.3 El planteamiento noviolento implica 

actividad y compromiso transformador por hacer valer la justicia; signifi ca trabajar tanto 

individual como colectivamente para descubrir formas de cambio social noviolentas, 

como es la resolución [pacífi ca] de los confl ictos” (CDHDF, 2005, 27).

1 Véase <http://www.

un.org/spanish/aboutun/

organs/ga/63/plenary/B_

peace_culture.shtml>. 

Respecto al Decenio 

Internacional de una cultura 

de Paz y No Violencia para 

los Niños del Mundo ver el 

informe de la UNESCO en 

2008: <http://www.un.org/

spanish/aboutun/organs/

ga/63/search/view_doc.

asp?symbol=A/63/127

&Lang=S>.

2 Véase <http://www.

noviolencia.org>.

3 Cabe señalar la difi cultad 

semántica de dotar de un 

sentido positivo a la nueva 

expresión noviolencia en 

tanto permanece en ella 

el adverbio de negación. 

Sin embargo, se acepta 

provisionalmente hasta 

que se encuentre un mejor 

término.
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En noviembre de 1997, la Conferencia General de la UNESCO aprobó un 

proyecto en el que se establece declarar el derecho del ser humano a la paz. En 

su primer artículo se asienta:

Artículo 1. La paz como un derecho humano

a) Todo ser humano tiene derecho a la paz que es inherente a su dignidad de 

persona humana. La guerra y todo confl icto armado, la violencia en todas sus 

formas, sea cual sea su origen, así como la inseguridad de las personas, son 

intrínsecamente incompatibles con el derecho humano a la paz.

b) El derecho humano a la paz debe estar garantizado, respetado y puesto en 

práctica sin ninguna discriminación, tanto a nivel interno como internacional por 

todos los estados y todos los miembros de la comunidad internacional.

La refl exión y los estudios sobre y para la paz plantean que los confl ictos, 

la paz y la violencia forman una tríada que infl uye en múltiples conductas huma-

nas. Es incuestionable que los confl ictos forman parte de nuestras vidas y que la 

paz sería la óptima regulación de los mismos en cuanto elimina la violencia, que 

acarrea sufrimientos a los seres humanos. 

      

“Ejemplos fecundos”

Nos corresponde transmitir el porvenir, por medio de la posteridad, el 

don de la vida, en la vida misma, en un perpetuo presente de actividad 

generadora en ejemplos fecundos, que causa satisfacción seguir… (Laura 

Méndez de Cuenca, fragmento de “¡Patria!”, publicado en El Pueblo, 16 de 

septiembre de 1917, citado en Méndez de Cuenca, 2006, 63). 

De acuerdo con esta manera de entender el problema, cabe afi rmar que 

los confl ictos forman parte de la vida individual y colectiva, y que siempre están 

presentes —de hecho o en potencia— en virtud de la diversidad y las diferencias 

de opiniones, necesidades e intereses de las personas, los grupos humanos y 

las naciones. Se puede plantear, por lo tanto, que el confl icto o los confl ictos 

Confl icto: De acuerdo con John P. Lederach, uno de los especialistas en el tema: 

“el confl icto es esencialmente un proceso natural a toda sociedad y un fenómeno 

necesario para la vida humana, que puede ser un factor positivo en el cambio y en 

las relaciones, o destructivo, según la manera de regularlo” (citado en Alba, 2002, 8). 

Etimológicamente la palabra confl icto proviene del latín confl ictus, que signifi ca 

choque o situación permanente de oposición, desacuerdo, discrepancia o lucha entre 

personas o cosas. También se usa para referirse a una situación en que no se puede 

hacer lo que es necesario o no se sabe qué hacer. Sin embargo, como forma parte 

de la vida misma, si se aprende a manejarlo positivamente puede ser  

un motor de crecimiento personal y social.
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son situaciones tensas generadas por oposiciones, desacuerdos, discrepancias y 

diferencias entre las personas y las sociedades. Se dice que hay confl icto cuando 

estas situaciones difi cultan la resolución de un problema o la conciliación entre 

las partes enfrentadas.

Así, uno de los principales retos fundamentales que nos plantean los con-

fl ictos es discernir una forma de resolverlos sin violencia. Para ello es preciso 

comprender que:

Los confl ictos no suelen fundamentarse en las diferencias de criterios, de intereses, 

de formas culturales o nacionales, sino en los errores de método en la gestión de 

las tensiones y de la convivencia, en orígenes diversos relacionados con nuestra 

manera de comprender la vida y el mundo, con nuestra salud, con las formas orga-

nizativas de las que nos hemos dotado, con errores que cometemos y a los que 

no acertamos a dar solución (Vinyamata, 2003, 17).

Un reconocimiento de soluciones para la patria

“Entonces se realizó el milagro. En medio de la 

desencadenada tempestad de pasiones en lucha, cuando el 

bienestar egoísta y transitorio armaba los aguerridos ejércitos 

de locos que habían perdido hasta la última noción de la idea 

de patria, surgió un grupo de corazón y ánimo esforzado, 

como aparecen entre la confusión del vendabal [sic] algunos 

troncos fuertes, escapados al furor de la tormenta, cuya sabia 

circula llena de vigor y dispuesta a generar brotes nuevos, 

apenas apunte la dulce primavera. Juárez apareció” (citado en 

Méndez de Cuenca, 2006, 302).

En la escuela a veces se piensa que, por ejemplo, un castigo o una sus-

pensión escolar que no se discutan resolverán con efi cacia ciertos problemas 

interpersonales o de indisciplina. Sin embargo, al actuar de este modo no se 

adopta la mejor solución, ya que las de castigar y suspender son medidas auto-

ritarias y, por ende, violentas; tras un somero análisis se advierte que con estas 

medidas no se soluciona el confl icto, sólo se encubre, se pospone o se evade, 

pues no se tratan las causas que lo originaron ni se revisan las posibles opciones 

para solucionar efectivamente la situación; por el contrario, es muy probable que 

se genere un efecto negativo que desencadene más violencia. Para fomentar 

relaciones interpersonales armónicas es indispensable buscar soluciones efecti-

vas y aprender a resolver los confl ictos de manera pacífi ca, creativa, constructiva 

y respetuosa. Un primer paso en esta tarea será entender las razones, raíces y 

causas del confl icto y no sólo actuar en función de sus síntomas más evidentes, 

ya que “un aspecto fundamental para lograr transformar una cultura de violen-

cia en cultura de paz –entendida la paz en su sentido amplio y positivo– es 

comprender el confl icto y aprender a enfrentarlo de forma noviolenta” (Alba, 
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2002, 7). Veamos un caso4 ilustrativo del tipo de confl ictos entre el alumnado 

que son frecuentes en la escuela: 

Julia ha sido objeto de las burlas y maltratos de tres niñas de su salón de clases. Su mamá y su 

papá han observado en casa que no duerme bien, que come poco y que está más inquieta 

de lo normal, pero Julia no dice nada sobre las agresiones de todo tipo que recibe. La madre 

y el padre, muy preocupados por su hija, se entrevistan con la directora para comunicarle que 

piensan cambiarla de escuela. La directora les pide que esperen un tiempo antes de hacerlo, 

ya que analizará la situación e intentará buscar una solución. Pocos días después, una de las 

niñas que molestaban a Julia le deshizo su mochila. Se actuó de inmediato suspendiendo 

de la escuela durante dos días al grupo de niñas que la molestaban. Después de esos dos 

días la situación continuó igual o peor, porque a su regreso las niñas actuaron con más odio 

y agresividad contra Julia, hasta que por fi n se decidió hablar con las partes implicadas en el 

confl icto. Una persona mediadora entrevistó a las niñas por separado. Julia pudo explicar que 

se sentía muy triste porque las otras niñas no querían jugar ni trabajar con ella, que solían 

insultarla y que no quería dejar la escuela; las otras niñas dijeron que Julia no las ayudaba 

nunca y que la maestra les llamaba frecuentemente la atención porque no podían hacer las 

tareas escolares tan bien como Julia, a quien elogiaba porque nunca se equivocaba. Al fi nal 

de este proceso se reunieron la mediadora, Julia y las niñas que la agredían; escucharon los 

puntos de vista de cada una y todas las niñas acordaron trabajar juntas y tratarse mejor.

En este caso, el castigo que se impuso al principio no funcionó para reme-

diar el confl icto entre las niñas; al contrario, aumentó los sentimientos negativos 

de todas. Las entrevistas, en cambio, revelaron los puntos de vista de las partes 

enfrentadas, sus necesidades y deseos. Al escucharse y descubrir que Julia de-

seaba que la aceptaran las otras niñas (ser su amiga), y que ellas querían que 

Julia las ayudara o participara con ellas en algunas tareas, las cuatro pudieron 

sentirse más tranquilas, llegaron a acuerdos favorables para todas y la maestra 

encontró un buen motivo para alentar con más frecuencia el trabajo escolar 

colaborativo. 

Este ejemplo, aunque sencillo en su estructura, muestra algunas cuestio-

nes importantes que han de tenerse en cuenta para resolver los confl ictos de 

manera no violenta. En primer lugar, una tercera persona ajena a la situación 

puede funcionar como mediadora; en segundo lugar, es necesario reconocer los 

sentimientos que están en juego dentro del confl icto —en este caso la envidia 

y los celos de las tres niñas, así como la soledad y la necesidad de aceptación 

de Julia—; en tercer lugar, la disposición al diálogo y a la escucha activa facilitan 

la comprensión de los sentimientos y emociones de las personas enfrentadas 

(lo cual muchas veces implica ponerse en el lugar de las y los demás) y, por 

último, quienes se hallan implicados en el confl icto pueden aportar opciones 

para solucionarlo. 

4 Se trata de un caso real 

que presentó Dantí (2003, 

83-86), y que se adaptó 

para esta ocasión.
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Las formas de solucionar sin violencia los confl ictos en la escuela pueden 

variar, pues dependen de factores como la edad de las personas involucradas: 

la situación cambia si la confrontación ocurre entre el alumnado, entre el profe-

sorado, entre un maestro y sus alumnas y alumnos o entre el personal docente 

y las autoridades. Infl uyen asimismo las circunstancias generales que favorecen 

u obstaculizan una apertura del diálogo, y también la voluntad de cambiar los 

estilos de interacción que generan violencia. La idea es detectar los supuestos 

que están sustentados en estereotipos y prejuicios sobre las personas y los 

comportamientos y evitarlos.

Los estereotipos de género, las relaciones desiguales y las prácticas sin 

equidad —sustentadas en los estereotipos de género y que están presentes en 

muchas instituciones— generan, fomentan y justifi can actos de violencia, de dis-

criminación y de exclusión que violan los derechos humanos de todas y todos. 

En este sentido, cabe afi rmar entonces que las manifestaciones de violencia 

revelan confl ictos no resueltos, y que éstos se fundan por lo común en prácticas 

desiguales e inequitativas que muchas veces son producto de prejuicios y es-

tereotipos de género o de la pertenencia a tal o cual etnia, edad, o clase social, 

entre otras razones. 

 ¿Por qué se vestían de hombres?: 

confl ictos de género en periodos de guerra

Amelio Robles, quien antes se llamó Amelia Robles, se unió a las 

fuerzas levantadas en el sur del país bajo la bandera agrarista de 

Emiliano Zapata y, en medio de las rudezas de la guerra, se forjó una 

identidad social y subjetiva masculina […] La masculinización efi caz 

y permanente de Amelio Robles debe distinguirse del travestismo 

estratégico —la adopción de vestimenta masculina para hacerse 

pasar por hombre— al que algunas mujeres recurren en periodos 

de guerra ya sea para protegerse de la violencia sexual que suele 

agudizarse durante los confl ictos armados, o bien para acceder a 

mandos militares o, sencillamente, para pelear como soldados y no 

como soldaderas, es decir, sin las restricciones sociales de género que 

usualmente pesan sobre las mujeres en los ejércitos. En las guerras 

nacionalistas del siglo XIX y, más tarde, en la Revolución mexicana, las 

soldaderas se hicieron cargo del abasto de las tropas y de la atención 

de los enfermos; en ocasiones desempeñaban tareas de mensajería 

y contrabando de armas y víveres, pero sólo excepcionalmente 

empuñaban las armas (Cano, 2009, 63 y 64).

Si se pretende solucionar confl ictos que se manifi estan bajo diversas for-

mas de violencia, se vuelve necesario determinar si entre sus causas se encuen-

tran las desigualdades y los estereotipos de género, bien sea que representen 

el motivo principal o secundario del problema o de la respuesta violenta. Si uno 

de los problemas más frecuentes que se viven en el recreo es que ni las niñas 
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ni los niños quieren jugar entre sí (como muestra el cuadro que presentamos 

en la página 4), podemos suponer que buena parte de los confl ictos entre el 

alumnado se relaciona con las atribuciones de género que determinan lo que 

los hombres y las mujeres pueden hacer o no.

 Algunas veces, cuando por ejemplo un niño llega a su casa tras haber 

sido golpeado por otro niño en la escuela, las madres o los padres le aconsejan 

devolver la agresión física, pues piensan que de no hacerlo seguirán agredién-

dolo o lo tacharán de cobarde. En este caso podemos imaginar el desarrollo de 

un proceso de diálogo entre quienes entraron en confl icto con la intervención 

de un mediador; convendría que en el proceso también estuvieran presentes 

el papá o la mamá del niño a quien aconsejaron devolver la agresión, ya que 

ellos intervinieron en este ejemplo reforzando una actitud violenta y les con-

vendría aprender a dar consejos de otro tipo a su hijo. Durante el diálogo cada 

uno podría explicar lo que motivó sus acciones y lo que realmente siente y 

desea; enseguida tendrían que buscar las alternativas que ellos mismos conside-

raran más adecuadas para solucionar el problema, tomando en cuenta también 

la opinión del grupo escolar al que pertenecen los niños involucrados en la 

agresión. Así, en un ambiente de diálogo y respeto se decidiría colectivamente 

lo que puede hacerse para resolver la situación presente y para evitar que en 

adelante ocurra este tipo de enfrentamientos. Una situación de este tipo puede 

esquematizarse de la siguiente manera:

      
Violencia directa

1

Javier

llega a su casa 

después de la

escuela con un 

moretón en el 

ojo.

2

Su papá

le pregunta:

–¿Qué pasó?

3

Javier le cuenta

que se peleó con

Pedro, porque Pedro

le rompió su 

cuaderno.

4

El papá le dice que

no se deje y que

mañana espere a 

Pedro afuera de la 

escuela y le pegue.

Violencia de género

(masculinidad 

estereotipada).

Confl icto

entre pares.

Solución violenta

=

Nula solución y

más violencia.

Solución pacífi ca y sin violencia. Se establece 

el diálogo entre los involucrados: un 

mediador y el grupo descubren que el motivo 

de la pelea es que Pedro se enoja porque 

Javier recibe más elogios de la maestra por 

sus trabajos escolares y no quiere participar 

en los juegos de Pedro y sus amigos en el 

recreo. La solución fue hablar, expresar los 

sentimientos de cada uno, acordar el apoyo 

mutuo en las tareas escolares, respetar los 

gustos de Javier en los juegos, solicitarle al 

papá de éste que no le aconseje devolver 

la agresión dadas las consecuencias que 

eso implica y apoyar a la maestra para que 

reconozca en el aula los avances de cada uno 

según sus habilidades.
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Podríamos imaginar asimismo que la o el docente aprovecha lo ocurrido 

para refl exionar con el grupo sobre los sentimientos que se generan respecto de 

las respuestas violentas relacionadas con las concepciones que se tienen sobre 

ser cobardes o valientes y las consecuencias de esas posturas en contraste con 

la propuesta del diálogo, la comprensión de las causas que generan el enfrenta-

miento y la solución pacífi ca del confl icto. Es importante señalar también que 

un ambiente desigual o discriminatorio favorece la violencia, y que por eso es 

preciso asumir y promover actitudes favorables a la equidad y la tolerancia hacia 

la diversidad. Para Carlos Monsiváis (2008, 31), la tolerancia ha tenido que ser re-

defi nida debido al “cúmulo de injusticias y tragedias provocadas por no admitir las 

diferencias”, y si en algún momento la tolerancia se entendió como “la aceptación 

fastidiosa de lo distinto”, hoy debemos apreciarla como “el intercambio de formas 

de entendimiento”, en donde “la convivencia es el gran método de acercamiento 

a los otros” (Idem). Por lo anterior, junto con los factores (edades, personas 

in vo   lucradas, tipo de problemas, etcétera) que debemos tomar en cuenta para 

solucionar sin violencia los confl ictos, es importante mencionar que también son 

nece sarias ciertas condiciones básicas que favorecen dicha resolución, tales como 

la promoción de un ambiente (o contexto) cooperativo y sin discriminación, el 

respeto a la diversidad, la equidad de género, el desarrollo de habilidades psico-

sociales y la capacidad de aprender sobre el valor positivo del confl icto. 

Interrelación entre estas condiciones

En un ambiente cooperativo y sin discriminación las personas se compro-

meten a alcanzar metas comunes a largo plazo; las soluciones benefi cian a todas 

las personas que forman parte de la colectividad; se practica una comunicación 

“frecuente, franca, precisa y veraz” (Valenzuela, 2001, 28), y se perciben las 

necesidades de las demás personas. Su contrario es un ambiente competitivo, 

desigual y discriminatorio en el que se establecen valoraciones desiguales y se 

rivaliza por recompensas y califi caciones, o se compite por ganar la atención de 

las y los docentes.

Fomentar un 

ambiente sin discriminación, 

con equidad y respeto a la 

diversidad y la diferencia

Promover un 

ambiente cooperativo

Desarrollar 

habilidades psicosociales

Condiciones 

básicas para la 

resolución

Aprender el valor 

positivo del confl icto
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Las habilidades psicosociales implican aspectos afectivo-emocionales 

(psi cológicos) y aspectos de interrelación entre las personas (sociales). Cabe 

adver tir que una conducta socialmente competente depende de que se pueda 

desarrollar en una situación en que se expresen las opiniones, los sentimientos 

y los deseos, y puede definirse por la efectividad de su función en dicha situa-

ción (véase Pérez, 2009). El desarrollo de estas habilidades implica el aprendizaje 

y la adquisición paulatina de destrezas que facilitan una comunicación sensible 

con las demás personas. Dentro de estas habilidades destaca la autoestima, 
porque de ella depende la capacidad para establecer interrelaciones positivas 

con las y los demás. Gracias a ella se generan y fortalecen otras habilidades, 

como la empatía, el aprecio por la diversidad, la comunicación asertiva 

Autoestima: Implica la confi anza y el respeto por sí misma 

o por sí mismo. Refl eja el juicio de cada persona acerca de su 

habilidad para enfrentar los desafíos de la vida, es decir, para 

comprender y superar problemas. Implica también que las 

personas sean conscientes de su derecho a ser felices, lo cual 

los impulsa a respetar y defender sus intereses, necesidades  

y formas de pensar y de vivir (Valenzuela, 2001, 29).

Empatía: Es la capacidad para ver los problemas 

o situaciones de las otras personas según suponemos que 

ellas los ven. Implica imaginar cómo es su vida y cuáles son 

sus sentimientos y sus motivos, aunque esa vida sea muy 

diferente de la nuestra. Implica también una apertura a la 

escucha activa y el respeto por lo que las otras personas 

expresan. La empatía nos ayuda a aceptar a las personas 

y nos permite fomentar comportamientos solidarios y de 

apoyo hacia las otras u otros cuando necesitan de nuestros 

cuidados, asistencia o aceptación.

Aprecio por la diversidad: Es la capacidad de reconocer 

que los seres humanos son únicos e irrepetibles. Implica 

la valoración de las diferencias de género, de ideología, 

de creencias religiosas, de preferencias sexuales, y que se 

refi eren a la discapacidad o a la pertenencia étnica como 

factores de crecimiento y enriquecimiento permanente, tanto 

individual como colectivo (Valenzuela, 2001, 30).

Comunicación asertiva: Es la capacidad de expresarse 

de manera verbal o no verbal. Implica un conjunto de 

pensamientos, sentimientos y acciones que ayudan a alcanzar 

objetivos personales en un ambiente de convivencia social. 

También se relaciona con la capacidad de pedir ayuda en 

momentos de necesidad (Valenzuela 2001, 30).
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o asertividad, el pensamiento creativo y el pensamiento crítico. Aunque 

estas dos últimas habilidades estén vinculadas con procesos intelectuales, se 

incluyen en esta serie porque se considera que los procesos intelectuales o 

cognitivos no están desligados de los afectivo-emocionales.

Estas habilidades psicosociales se construyen y se aprenden paulatina-

mente, pero para ello se requiere un ambiente propicio, su adquisición por las 

y los docentes es más efi caz si ocurre como parte de experiencias formativas 

específi cas y vivenciales. En este libro se presentan con la intención de que las 

y los docentes las tengan en cuenta para adoptar nuevas formas de resolver 

confl ictos. Es primordial que toda la comunidad escolar (niñas, niños, docentes, 

madres y padres de familia) las adquiera para enfrentar exitosamente las exigen-

cias y desafíos de la vida diaria.

Para reconocer el valor positivo del confl icto se ha de desechar la idea de 

que todo encuentro de tendencias opuestas es negativo. Al invertir tal apreciación 

logramos que la situación de confl icto se torne positiva y se abra la posibilidad de 

entender lo que sucede para actuar comprensivamente y sin violencia; se trata, 

pues, de percibir y examinar nuestras necesidades, sentimientos y emociones 

y los de los demás. El valor negativo del confl icto se encuentra muy arraigado, 

pues tradicionalmente se han enfrentado los dilemas de manera autoritaria o vio-

lenta, y en ocasiones, negligente (cuando se deja crecer el problema hasta que 

estalla); esta respuesta es la menos adecuada porque agudiza la violencia.

Asertividad: Existe una tendencia actual en la que se 

considera a la asertividad como un comportamiento de 

defensa de los derechos y opiniones personales y de respeto 

a los derechos y a la opinión de los demás. Es así, “...la 

capacidad de hacer valer los derechos, expresando lo que 

uno cree, siente y quiere en forma directa, honesta  

y de manera apropiada, respetando los derechos de la otra 

persona” (Flores y Díaz-Loving, 2002, 25).

Pensamiento creativo: Es la capacidad de explorar 

alternativas disponibles frente a ciertas ideas, conceptos  

y acciones. Como habilidad psicosocial consiste en considerar 

diferentes consecuencias de nuestras acciones u omisiones 

y las de otras personas. En la toma de decisiones y en la 

resolución de confl ictos nos ayuda a ver más allá de nuestra 

experiencia, lo cual contribuye a que respondamos de manera 

fl exible ante diversas situaciones y desarrollemos habilidades 

de mediación y negociación.

Pensamiento crítico: Es la capacidad de analizar 

información y experiencias desde diversos puntos de vista. 

Implica una actitud interrogativa que busca evidencias, 

razones y suposiciones, con lo cual se favorece el 

cuestionamiento de estereotipos, mitos, creencias, prejuicios, 

valores y comportamientos.
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El diálogo, como estrategia para encaminarnos hacia la resolución de los 

confl ictos, revela que hay más similitudes y concordancias que diferencias entre 

las personas enfrentadas. El confl icto generalmente emerge cuando hay diver-

gencias, pero se pueden buscar las coincidencias cuando, quienes están en 

pugna descubren que sus sentimientos se parecen, aun cuando mantengan las 

divergencias que los han enfrentado. Éstas y otras ventajas del diálogo se consig-

nan en el siguiente esquema: 

Como vimos en el caso que comentamos, Julia y sus compañeras descu-

brieron al dialogar que sus sentimientos se parecían y que la violencia puede 

evitarse si se habla del problema y no sólo se atacan los síntomas.

Entre las formas recomendadas para instaurar el diálogo e intervenir en la 

búsqueda de una solución pacífica a los conflictos figuran el arbitraje, la media-

ción y la negociación. He aquí sus características generales:

Revela similitudes 

y concordancias entre las 

personas

Diálogo:

forma de resolver 

el confl icto y evitar 

la violencia

Modifi ca 

el planteamiento 

del problema

Desarrolla 

sentimientos de solidaridad 

al idear soluciones 

compartidas

Permite descubrir 

alternativas 

de acción

Tiene efectos 

positivos

en la autoestima
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Algunos especialistas en conflictos, como J. Galtung, afirman que general-

mente se regula o da salida a un confl icto en las siguientes formas: competir, 

acomodarse o someterse, evadir o evitar, negociar y colaborar o cooperar. En el 

siguiente cuadro se menciona cuándo se actúa en estas formas y qué posturas 

se asumen en cada caso:

Arbitraje

Intervención de una tercera 

persona de mayor autoridad 

que dicta una solución 

inmediata para restablecer la 

comunicación y detener los 

enfrentamientos violentos. 

Las partes en confl icto deben 

aceptar y acatar esta solución. 

Evita dar la razón a alguna de 

las partes involucradas. Se 

usa cuando el confl icto ha 

estallado y se manifi esta con 

violencia.

Cuando los niños o las 

niñas se pelean a golpes 

por cualquier motivo el o 

la docente mediadora ha 

de detener la violencia y 

promover la comunicación 

efectiva entre quienes están 

en confl icto.

Negociación

Intervención necesaria cuando 

las personas tratan de llegar 

a una conciliación porque 

tienen intereses comunes 

pero también opuestos y 

desean llegar a un acuerdo. 

En esta intervención es 

muy importante ayudar 

a los enfrentados a decir: 

“necesito…”, “me siento…”, 

“me interesa participar, 

porque…” 

Cuando las personas no 

encuentran un equilibrio entre 

sus similitudes y divergencias, 

pero están interesadas en 

llegar a un acuerdo. 

El o la docente o mediadora 

favorece la expresión de los 

sentimientos y acude a la 

empatía como recurso para la 

comprensión entre las partes.

Mediación

Intervención de una tercera 

persona neutral que no ejerce 

poder sobre quienes están 

en confl icto. La mediadora 

o el mediador propone un 

acuerdo, no indica lo que se 

debe hacer ni decide quién 

tiene la razón y quién no. 

Ayuda a defi nir claramente 

el confl icto, a entender las 

razones y a comprender las 

diferencias. Se proponen 

opciones con benefi cios 

mutuos y se busca lograr un 

acuerdo razonable.

Ejemplos

Cuando diversos confl ictos son 

permanentes y persistentes es 

posible que haya una causa 

que los genera y que no se 

está atendiendo.

El o la docente mediadora o 

una persona mediadora ayuda 

a defi nir el problema, las 

causas y las diferencias entre 

las personas involucradas. 

También propone diferentes 

opciones de solución que 

benefi cian a los enfrentados.

Maneras de regular o dar 

salida a un confl icto

Situación Postura que se asume Ejemplos

Competir hasta lograr 

imponer la propia solución

Cuando la relación con la 

otra parte en confl icto no 

tiene importancia o la tiene 

en menor grado que el logro 

de los propios objetivos. Lo 

que importa es imponer la 

propia voluntad.

“Yo gano-tú pierdes”

Buscar la eliminación 

de la otra persona mediante 

la exclusión, la discriminación 

o la expulsión del salón de 

clases o de la escuela. 

Impedir la salida al recreo 

de algún estudiante 

o grupos completos.
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Maneras de regular o dar 

salida a un confl icto

Situación Postura que se asume Ejemplos

Acomodarse o someterse

Si la relación con la otra 

parte es muy importante 

y hay la disposición 

a dejar de lado el logro 

de los propios objetivos 

en aras de mantener la 

relación.

“Yo pierdo-tú ganas”

Ésta es una postura 

muy común, se piensa 

que así se evitan los problemas. 

A menudo se confunde con el 

respeto y la buena educación 

o con la renuncia a los propios 

derechos para no provocar 

tensión o malestar. Se presenta 

cuando el profesorado prefi ere 

permanecer pasivo frente a un 

problema y con ello el 

alumnado se siente 

triunfante.

Evitar o evadir el confl icto
En las situaciones 

en que tanto la relación con 

la otra parte como el logro de 

los objetivos son poco 

o nada importantes.

“Yo pierdo-tú pierdes”

Con esta actitud 

no se consiguen los 

objetivos personales ni se 

entabla relación alguna entre las 

personas. Se presenta cuando 

se abandona un proyecto 

colectivo en el aula porque 

no se pueden resolver 

las divergencias.

Negociar, colaborar 

o cooperar

Cuando se enfrenta 

un confl icto en el que 

es importante la relación 

con la otra parte 

y también lo es el logro 

de los propios objetivos.

“Yo gano-tú ganas”

Cuando nadie queda 

excluida o excluido de alguna 

actividad o decisión; cuando no 

se permite el rechazo de nadie 

y se llevan a cabo actividades 

de integración de todas y todos 

sin sexismo, racismo u otras 

formas de exclusión; cuando se 

atacan los problemas y no a las 

personas; cuando en lugar de 

hablar de problemas de discip-

lina se habla de problemas de 

convivencia o de relación 

entre las personas.

Estas maneras de regular los confl ictos se dan en dos posibles contextos: 

el competitivo y el cooperativo. 
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Contexto competitivo 

Los competidores

• Persiguen como objetivo primordial 

ganar y vencer a las y los demás en 

un corto plazo.

• No se interesan por mantener buenas 

relaciones.

• Evitan comunicarse.

• Tratan de imponer en forma autori-

taria sus puntos de vista.

• Perciben equivocada o parcialmente 

las posiciones y motivaciones de las 

personas con quienes conviven en 

su comunidad, en la escuela o en la 

familia. 

• Desconfían de ellas.

• Niegan la legitimidad de las necesi-

dades y sentimientos de los demás 

(sólo ven los problemas y situaciones 

desde su propia perspectiva).

Contexto cooperativo

Los participantes

• Se comprometen a alcanzar metas 

comunes a largo plazo.

• Tienden a mantener buenas relacio-

nes con quienes los rodean.

• Buscan soluciones que benefi cian a 

todos.

• La comunicación es efectiva.

• Se interesan en informar y estar infor-

mados.

• Perciben las posiciones y motiva-

ciones de los otros porque saben 

escuchar.

• Hay confi anza y disposición para 

responder a los deseos, necesidades 

y requerimientos de los demás.

• Reconocen, de igual forma, la legitimi-

dad de los intereses de las personas 

involucradas.

• Otorgan la autoridad a quienes tienen 

la capacidad de dirigir y de orientar 

procesos, transmitir conocimientos y 

proponer soluciones adecuadas para 

todas las partes.

En suma, un contexto competitivo obstaculiza o impide dialogar y establecer un clima de confi anza 

para que las partes en confl icto encuentren una solución satisfactoria. Más aún, en donde privan 

el abuso del poder, la inequidad de género y la discriminación no puede haber solución a los 

confl ictos (Valenzuela, 2008, 8-9).

La práctica permanente del diálogo y la búsqueda de formas participa-

tivas en la resolución de confl ictos en la escuela y en el aula implican el esta-

blecimiento de nuevas formas de convivencia y a la vez la de superar el trato 

desigual entre las personas y los valores que privilegian la competencia sobre la 

colaboración, entre muchas otras cuestiones. Por lo tanto, educar para la paz y 

la convivencia implica cambiar ciertas prácticas en todos los ámbitos en donde 

vivimos, ya que:

El compromiso de educar y consolidar una cultura para la paz es entonces asumir 

una forma de vida en la que el respeto, la tolerancia y la equidad sean el motor 

de las acciones que realizamos todos los días para que haya nuevas formas de 

convivencia democrática en la familia, en el trabajo, en la escuela, en la comuni-

dad, en la ciudad, en el campo, en el país, entre los pueblos y entre las naciones 

(Valenzuela, 2008, 5).
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La perspectiva de género ha aportado a esta línea de pensamiento y ac-

ción los conocimientos necesarios para subrayar que mientras las desigualdades 

de género —y todo lo que en ellas subyace y lo que implican— permanezcan sin 

ser cuestionadas, difícilmente arribaremos a una sociedad más justa, incluyente 

y solidaria, y a duras penas adquiriremos una actitud comprensiva “ante el dolor 

de los demás” (Sontag, 2004).

Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

Ejemplos de solución no violenta de confl ictos en el aula

¿Ha practicado alguna de estas propuestas en su aula? ¿Qué resultados ha obtenido? ¿El reconocer 

sus propios estereotipos y prejuicios le ha ayudado a comprender mejor a las demás personas?

En actitudes 

y comportamientos

• Cuando se aplica la 

distribución equitativa del 

protagonismo en el aula y 

en la escuela se da a todos 

la oportunidad de mostrar 

sus capacidades, por 

diversas que éstas sean.

• Cuando nos hacemos 

cargo de los efectos de las 

propias conductas. Aunque 

no se haya deseado 

lastimar  

a una persona, si se sintió 

afectada ha de evaluarse  

si la agresión estuvo 

implícita en la intención. 

• Cuando reconocemos 

que nuestros propios 

estereotipos y prejuicios 

impiden una convivencia 

armónica y sin violencia.

En interacciones y relaciones 

interpersonales

• Cuando en la escuela se 

estimula el expresar lo que 

se siente y pedir lo que 

se quiere. Por ejemplo: 

entre niños y niñas o entre 

docentes: “no quiero que 

me insultes, me siento 

muy triste cuando lo 

haces”. Ésta es una forma 

adecuada de resolver 

situaciones confl ictivas y 

de que un agresor no vea 

a alguien como víctima-

objeto. Esta actitud es una 

de las que corresponde 

con el concepto de 

asertividad, mencionado 

anteriormente.

• Cuando se deja de 

recriminar a las niñas 

y a los niños por su 

personalidad. Es necesario 

aceptarlos como son, lejos 

de las ideas que se tienen 

sobre la alumna o el 

alumno ideal.

• Cuando se eliminan las 

comparaciones explícitas 

entre estudiantes 

ejemplares y quienes 

aparentemente no lo son. 

En actividades escolares o 

secuencias didácticas

• Cuando se proponen 

en el aula actividades 

para refl exionar sobre los 

sentimientos que se generan 

frente a comportamientos 

opuestos, como: insulto/

apreciación; amenaza/

demanda; amenaza/derecho 

a pedir; abuso/apoyo.

• Cuando se diseñan 

actividades para tratar 

sentimientos difíciles. Entre 

ellas podría pensarse en que 

cada quien se pregunte, por 

ejemplo: ¿qué puedo hacer 

con mi tristeza, mi miedo, 

mi rabia, para resolver 

pacífi camente un problema? 

• Cuando se multiplican las 

experiencias de colaboración 

entre estudiantes para lograr 

objetivos compartidos desde 

un estatus de igualdad. 

Los procedimientos de 

aprendizaje cooperativo en 

equipos heterogéneos (de 

género, rendimiento, etnia, 

nivel de integración en el 

aula, etcétera), aplicados en 

cualquier materia educativa, 

son de gran utilidad para 

conseguirlo.
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Algunas recomendaciones para el cambio 

Concepto

Solución noviolenta de 

confl ictos.

Recomendación

• No esperar a que el confl icto estalle, trabajar desde sus primeros 

estadios e incluso antes de que se presente, con el propósito de 

buscar soluciones noviolentas (por ejemplo cuando se perciben 

hostilidades en el aula que aún no llegan a enfrentamientos 

violentos).

• Analizar los cambios que ayudarían a eliminar ciertas causas de 

confl ictos. Por ejemplo, si se percibe que en el grupo las niñas  

y niños compiten demasiado entre sí, o que los juegos que 

prefi eren están altamente estereotipados, será oportuno introducir 

actividades de refl exión y acción sobre los estereotipos de género 

con la intención de prevenir confl ictos basados en las diferencias  

de género.

• Propiciar las condiciones idóneas para crear un clima de respeto 

a las diferencias y a la diversidad que favorezca las relaciones 

equitativas y cooperativas y prevenga nuevos confl ictos o estallidos 

de violencia. Una sugerencia al respecto sería estimular la 

participación de todo el grupo en la elaboración de reglas del salón 

de clases basadas en los derechos humanos.

• Poner en marcha un proceso que establezca las bases para 

enfrentar cualquier confl icto o divergencia en el momento en 

que se produzca. Esto se puede lograr cuando en la escuela hay 

docentes a quienes se les facilitan las funciones de mediación, 

negociación y arbitraje basadas en los principios de la educación 

para la paz.

• Crear en los grupos escolares ambientes de respeto, aprecio y 

confi anza. Para esto es necesario poner en práctica y trasmitir 

al alumnado las habilidades psicosociales mencionadas en esta 

unidad.

• Crear grupos de autoaprendizaje entre docentes que se 

retroalimenten para la adquisición de estas habilidades. 

• Favorecer la comunicación y el diálogo acerca de emociones y los 

sentimientos mediante juegos y dinámicas de grupo que favorezcan 

el desarrollo de la habilidad de la escucha activa y empática.5

• Practicar en el grupo la toma de decisiones por consenso.

• Realizar actividades o dinámicas de grupo para tranquilizar a las 

niñas y a los niños cuando estén inquietos, excitados o tensos 

y enseñarles a escuchar el silencio. Para ello se pueden suspender 

por un rato las actividades escolares y hacer ejercicios de relajación 

y respiración. 

5 Véase <http://www.

escolapau.org/castellano/

programas/educacion.

htm>, Escuela de Cultura 

de Paz, Universidad 

Autónoma de Barcelona. 

Véanse también las 

acciones que al respecto 

lleva a cabo la Comisión 

de Derechos Humanos del 

Distrito Federal en <http://

www.cdhdf.org.mx/index.

php?id=dfeago04edupaz>, 

así como el proyecto del 

Seminario de Educación 

para la Paz de la Asociación 

Pro Derechos Humanos 

(Sedupaz) en  <http://

sedupaz.pangea.org/> y 

<http://www.edualter.org/

material/mujer/sedupaz.

htm>.
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Pistas para refl exionar
Mediación en mis propios confl ictos

Pocas veces tenemos oportunidad de experimentar la mediación como forma 

noviolenta de resolver un confl icto, ya que en general tendemos a reaccionar con 

exabruptos o a pasar de largo frente a los problemas. En esta sección se sugiere 

ejercitar algunas de las habilidades necesarias para llevar a cabo la mediación de 

confl ictos, empezando por la propia práctica. Para ello se re quie re recordar que 

algún problema o situación de confl icto que se haya vivido y cuya solución no 

haya sido satisfactoria. Enseguida, convendrá responder las siguientes preguntas:

• ¿Qué ocurrió?

• ¿Quiénes estaban involucrados en esa situación?

• ¿Qué difi cultades encontró durante ese tiempo?

• ¿Cómo actuó o intervino para darle solución?

• ¿Cuál fue el resultado de su actuación?

• ¿Cuál cree que hubiera sido la mejor manera de solucionarlo?

• ¿Qué sentimientos tuvo en ese momento?

• ¿Intervinieron factores de género en el origen del confl icto?

• ¿Cuál sería la versión de la otra o las otras personas involucradas en el confl icto?

• ¿Qué otras preguntas puede ahora plantearse respecto de esa situación?

• ¿Estas nuevas preguntas le proporcionan mayor tranquilidad?

Pistas y actividades para actuar en el aula
Buscar soluciones entre todas y todos

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Acercar a las niñas y los niños a planteamientos sobre confl ictos para 

estimular su análisis desde la perspectiva de género.

• Promover la práctica de la solución colaborativa y pacífi ca de con-

fl ictos.

Descripción

Se presentan diversas situaciones en que se plantean conflictos y desacuer-

dos y se proponen a los grupos varias posibilidades: elaborar hipótesis so-

bre lo que puede estar sucediendo ahí, detectar si los confl ictos podrían ser 

diferentes en función del género, plantear soluciones pacífi cas a esos con-

fl ictos y descubrir que es importante para la convivencia que las niñas y los 

niños participen juntos en la toma de decisiones sin violencia de género.
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Relevancia

El tratamiento de los confl ictos en la escuela no siempre toma en cuenta 

las variables de género que los atraviesan. En la medida en que apren-

damos a ver estas variables, podremos eliminar buena parte de los pro-

blemas que de ellas derivan.

Temas de género que se abordan

Búsqueda de soluciones, toma de decisiones y expresión de sentimientos 

sin violencia de género; valoración de la participación igualitaria en una 

tarea; ensayo de formas de solucionar de manera pacífi ca los confl ictos 

entre todas y todos

Campos formativos relacionados

El campo formativo al que corresponde el tema es “Desarrollo personal y 

para la convivencia”. A este campo pertenece la asignatura de Formación 

Cívica y Ética, en donde se fomenta la competencia “Manejo y resolución 

de confl ictos”, la cual se integra como unidad didáctica específi ca en todos 

los libros de texto de esta asignatura.

Consejos prácticos

• Trate de fortalecer la formación de equipos mixtos para la realización 

de las actividades grupales.

• Ayúdelos a expresar sus sentimientos y razonamientos en forma 

amable.

• Insista en que los desacuerdos pueden impulsarnos a buscar solu-

ciones sin violencia de género.

Introducción a la actividad

Al realizar las actividades que se proponen en los libros de texto de For-

mación Cívica y Ética de todos los grados escolares de primaria, comente 

que frecuentemente no nos damos cuenta de las desigualdades de géne-

ro cuando tenemos confl ictos, por ejemplo cuando excluimos a las niñas 

o a los niños de ciertos juegos porque pensamos que no son para ellos, o 

como cuando les imponemos apodos ofensivos en función de los estereo-

tipos de género. Hable de la importancia de percibir estas desigualdades, 

pues así se contribuye a eliminar los confl ictos que ellas generan.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Anna Manso, Leo y el 

misterio de los amuletos, 

México, SEP-Juventud, 2007 

(Biblioteca Escolar).

Revise el libro con el grupo 

y formule preguntas de 

género como las siguientes:

¿Consideras que los 

problemas que el niño de 

este cuento tiene al llegar 

a otra ciudad se resolverían 

de otro modo si en 

lugar de un niño fuera 

una niña? ¿Por qué sí 

o por qué no?, ¿cuál sería 

la diferencia? ¿Cómo 

te gustaría que fuera la 

convivencia entre las niñas 

y los niños de tu escuela? 

¿Qué reglas de convivencia 

entre las niñas y los niños 

te gustaría proponer? Si 

eres niña, ¿qué reglas 

establecerías para mejorar 

la convivencia con los 

niños?, y si eres niño, ¿qué 

reglas fi jarías para mejorar 

la convivencia con las 

niñas?
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Para 1º y 2º grados 
Discusión sobre lo mismo
Procedimientos

1 Lea frente al grupo la siguiente reseña del cuento Los dos monstruos (Da-

vid Mackee, Madrid, Espasa Calpe, 1989). En caso de que cuente con el 

libro, léalo en voz alta mostrando las ilustraciones.

Había una vez un monstruo que vivía tranquilamente en la ladera oeste de una montaña. 

En la ladera este de la montaña vivía otro monstruo. Los monstruos se hablaban a veces 

a través de un agujero de la montaña. Pero nunca se habían visto. Una tarde, el primer 

monstruo le dijo al otro que le parecía muy bonita la puesta del sol y que para él eso 

signifi caba que el día se marchaba. Pero el segundo monstruo lo corrigió insultándolo y 

diciéndole que más bien eso signifi caba que llegaba la noche. El primer monstruo se enojó 

por la grosería que el segundo le había dicho y le contestó muy enojado con otra grosería. 

Esa noche ambos durmieron muy mal y a la mañana siguiente ambos despertaron muy 

irritados. El primer monstruo se acercó al agujero y le gritó al segundo usando otra grosería 

y diciéndole que ya se despertara porque se estaba acabando la noche. El segundo 

monstruo le contestó: —¡No seas estúpido, cerebro de mosquito! Eso que viene es el día. 

Y agarró una piedra y la tiró por encima de la montaña. A medida que avanzaba el día 

las piedras iban siendo cada vez más grandes y los insultos cada vez más largos. Los dos 

monstruos seguían ilesos, pero la montaña se iba desintegrando. Cuando una de las rocas 

terminó por destruir lo que quedaba de montaña, los dos monstruos se vieron por primera 

vez. Esto ocurrió precisamente cuando empezaba una nueva puesta de sol. ¡Increíble! –dijo 

el primer monstruo soltando la roca que tenía entre las manos– Ahí llega la noche. Tenías 

razón. ¡Asombroso! –resopló el segundo monstruo dejando caer su pedrusco– Tenías 

razón, es que el día se va. Se reunieron en medio del desastre que habían organizado 

y contemplaron la llegada de la noche y la marcha del día. Al fi nal se rieron y dijeron 

—¡Lástima de montaña!

(Adaptación de la  reseña presentada en <http://pazuela.wordpress.com/2009/05/03/

los-dos-monstruos>.)

2 Pregunte al grupo: ¿Por qué los monstruos se ríen al fi nal de los desastres 

que causaron? ¿Qué piensan de que se hayan insultado y lanzado piedras?

3 Continúe con preguntas como las siguientes: ¿Cuál es el confl icto de estos 

dos monstruos? ¿Por qué se enojan? ¿Qué hicieron bien y qué hicieron 

mal? ¿Qué otra solución podrían haber adoptado los monstruos que no 

implicara violencia, es decir, con la que no se insultaran ni se lanzaran 

piedras, ni destruyeran la montaña?

4 Enseguida pregunte si un confl icto de desacuerdo como éste es más fre-

cuente entre los niños, entre las niñas, o también podría suceder entre 

niños y niñas. Formule una a una estas preguntas y pida que levanten la 

mano quienes piensan de una forma u otra. Cuente y anote en el pizarrón 

el número de votantes por cada respuesta.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Ginger Wadsworth, César 

Chávez, México, SEP-Lerner, 

2006 (Biblioteca Escolar).

Revise el libro con el grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Conoces alguna situación 

en que se buscaron 

soluciones a ciertos 

problemas mediante la 

conciliación y sin recurrir 

a la violencia? 

¿Quiénes participaron? 

¿Hubo hombres y mujeres 

en ese confl icto, o 

únicamente hombres 

o sólo mujeres? 

¿Piensas que los hombres 

y las mujeres resuelven de 

distinto modo los confl ictos 

o no ves diferencias?
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5 Vaya formando equipos según las respuestas para que expliquen por qué 

piensan que es así y qué soluciones sin violencia pueden proponer en 

cada caso.

6 Un representante de cada equipo, elegido por sus integrantes, argumen-

tará por qué piensan que este tipo de confl ictos podría darse más entre 

niños, entre niñas o entre niñas y niños, así como las soluciones sin violen-

cia que expusieron los miembros de su equipo.

7 Para cerrar la actividad, proponga que realicen un cartel que se llame “So-

luciones sin violencia” en el que usted los ayude a escribir las soluciones 

que cada equipo propuso para evitar los confl ictos —ellos lo ilustrarán de 

la manera que elijan. 

Para 3º y 4º grados
Con cuatro alcanza6

Procedimientos

1 Recorte, con ayuda del grupo, papelitos o cartoncitos de cuatro colores: 

rojo, azul, amarillo y verde. Repita el recorte de esta serie de acuerdo con 

el número de integrantes del grupo.

2 Asigne por sorteo un papelito a cada integrante del grupo. Puede pegarse 

en la ropa para que sea visible. 

3 Pídales que se reúnan en equipos según el color que les tocó.

4 Enseguida enuncie la regla del juego: enlazarse en un gran círculo por 

parejas sin que se repitan los colores. 

5 Cada equipo tendrá que decidir con qué otro color conviene que se junte 

cada integrante de su equipo para que al formar el gran círculo no queden 

colores repetidos. Pueden hacer varios intentos hasta que la cadena del 

gran círculo quede formada.

6 Enseguida invite al grupo a salir al patio, donde formarán una cadena en 

círculo eligiendo a una pareja de otro color.

7 Los equipos tendrán también que llegar a acuerdos sobre qué hacer con 

los colores que no se puedan acomodar de manera que las soluciones no 

afecten los sentimientos de nadie.

8 Para cerrar la actividad, organice una puesta en común sobre lo que pien-

san y sienten de esta tarea en que colaboraron niñas y niños. Lo princi-

pal es analizar cómo se pusieron de acuerdo para formar el círculo. Esto 

puede orientarse mediante preguntas como: ¿Tuvieron algún confl icto en 

la actividad?, ¿cuál?, ¿cómo lo resolvieron?, ¿fue una resolución con o sin 

violencia?

6 Título del libro de 

Claudia Hernández y León 

Camarena (2006), Con 

cuatro alcanza, México, 

Castillo (La otra escalera).
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Para 5º y 6º grados
Territorios7

Procedimientos

1 Divida al grupo por sorteo en tres equipos. Explique a los alumnos que van 

a participar en un juego en que deben llegar a acuerdos para solucionar 

los confl ictos de tres grupos que habitan en sólo tres territorios del planeta. 

Cada equipo representará a uno de los tres.

2 Escriba con anticipación las características de cada territorio y proporció-

nelas a cada equipo según corresponda. Las características son:

Territorio Dominus

• Es una sociedad organizada de manera jerárquica. 

• Tienen un o una líder a quien deben proteger a toda costa (elijan líder ahora).

• Padecen una grave enfermedad que sólo pueden curar revolcándose sobre el suelo de 

los humus (incluyendo al líder o a la líder).

• Su saludo es una profunda reverencia. 

       

Territorio Faustus

• Su máximo objetivo y prioridad en la vida es ser felices y reproducirse. 

• Sólo pueden reproducirse si forman parejas con seres de otros grupos. 

• No aceptan las relaciones jerárquicas.

• Son bastante individualistas. 

• Saludan frotándose las narices con el otro o la otra.

Territorio Humus

• Es una sociedad que vive de la agricultura.

• Viven en comunidades y no aceptan el individualismo.

• Sólo recogen la cosecha un día al año. Hoy es ese día.

• No tienen jefes. Para decidir algo todos tienen que ponerse de acuerdo. 

• Su territorio es inexpugnable (buscar en el diccionario la defi nición de esta palabra). Sólo 

pueden dejar entrar a un grupo el día de la cosecha.

• Su saludo es un abrazo. 

3 Solicite a los equipos que refl exionen sobre las siguientes cuestiones: 

a) ¿Cuál puede ser la solución para que cada grupo logre sus objetivos 

y prioridades? 

b) ¿Qué estrategias pueden proponer los habitantes de un territorio 

para convencer a los de los otros territorios sin imponer ni actuar con 

violencia?

7 Adaptación libre de la 

dinámica de grupos “Los 

planetas”, una de cuyas 

versiones se encuentra en 

<http://www.nodo50.org/

tortuga/Recursos-para-dar-

un-Taller-de>.
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4 Una vez que hayan encontrado formas de solucionar las prioridades de 

cada territorio, eligiendo formas de convencer o plantear alternativas para 

lograr los objetivos, organice una asamblea en donde un representante de 

cada equipo explique al grupo cómo se solucionaron los confl ictos con los 

demás territorios.

5 Para cerrar la actividad, pida que de manera individual escriban cómo se 

sintieron al colaborar juntos las alumnas y los alumnos con la intención de 

solucionar los confl ictos.

Variantes

Para todos los grados 
Causas de nuestros confl ictos

• Detectar las causas más frecuentes de confl ictos en el grupo al fi nal de una semana. 

• Pida a las niñas y niños que registren si tuvieron confl ictos o desacuerdos con sus compa-

ñeras o compañeros de grupo, marcando con una palomita la casilla correspondiente para 

cada día, en una tabla como ésta:

¿Con quién tuve confl icto? Lunes   Martes     Miércoles    Jueves       Viernes

Compañeras

Compañeros 

• Reúna los resultados del grupo al fi nal de una semana.

• Solicíteles que marquen con el número correspondiente la causa del confl icto: 

1 No me comprendieron.

2 Fueron injustos o injustas conmigo.

3 No cumplí con mis obligaciones.

4 No les di un trato justo.

• Al fi nal de la semana, dibuje una tabla en el pizarrón dividida en cinco columnas (una para 

causas y las otras para niñas y niños y sus totales) en la que usted o el alumnado vayan 

anotando las frecuencias de cada causa.

• Cuando terminen de registrar y sumar los datos, refl exione con el grupo acerca de por qué 

piensan que tales o cuales causas son las más frecuentes entre las niñas y entre los niños.

• Para terminar forme equipos que planteen posibles soluciones y compromisos, frente a los 

confl ictos más frecuentes del grupo, y luego para los demás en orden de importancia.

Conclusiones 
Para la refl exión docente

1 Anote sus observaciones, impresiones y valoraciones respecto de las activi-

dades que llevó a cabo con el grupo; registre los avances que se lograron 

respecto del aprendizaje de formas noviolentas de idear soluciones a los 

confl ictos planteados en un ambiente colaborativo. 

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados

Gustavo Amézaga Heiras, 

El álbum de recuerdos de 

Fernando María Rubio. Un 

niño mexicano del siglo 

XIX, México, SEP-Armando 

Gustavo Amézaga Heiras, 

2006 (Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y formule preguntas de 

género como las siguientes:

¿Cómo te imaginas que 

hubiera sido esta historia 

de vida si en lugar de un 

niño se hubiera tratado de 

una niña?

¿Encuentras diferencias 

entre la vida de los niños 

y la vida de las niñas?, 

¿cuáles? 

¿Qué propones para 

mejorar la convivencia entre 

las niñas y los niños de tu 

escuela?
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2 Trate de responder preguntas como las siguientes:

• ¿Cómo me sentí con las actividades?

• ¿Qué aprendí con las actividades?

• ¿Qué temores disminuyeron en el grupo?

Desde la poesía

Lecciones de cosas

Me enseñaron las cosas equivocadamente
los que enseñan las cosas:
los padres, el maestro, el sacerdote
pues me dijeron: tienes que ser buena.

Basta ser bueno. Al bueno se le da
un dulce, una medalla, todo el amor, el cielo.

Y ser bueno es muy fácil. Basta abatir los párpados
para no ver y no juzgar lo que hacen
los otros, porque no es de tu incumbencia.

Basta no abrir los labios para no protestar
cuando alguno te empuje porque, o no quiso herirte
o no pudo evitarlo
o Dios está probando el temple de tu alma.

De cualquier modo, pues, cuando te ocurra el mal
hay que aceptarlo, agradecerlo incluso
pero no devolverlo. Y no preguntes
por qué. Porque los buenos
no son inquisitivos.
[…]

Rosario Castellanos

En Poesía no eres tú,1975, 297 y 298.






